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 0.- Introducción: Cuando llevas unos 
años de actividad espeleológica y ya has visita-
do numerosas cavidades provinciales,  te das 
cuenta que para dar un sentido más pleno a las 
exploraciones te tienes que plantear una meta, 
centrando las fuerzas en un objetivo concreto, 
es decir, no quitar ojo a una cavidad o una zo-
na, dejando por un tiempo el resto de cavida-
des, que en el sabio refranero popular se tradu-
ciría en “más vale pájaro en mano que ciento 
volando”. En el caso que nos concierne, noso-
tros iniciamos las exploraciones de modo siste-
mático en esta cavidad, conociendo sus mu-
chas posibilidades, con el firme objetivo de to-
pografiar de modo completo la cavidad, a la vez 
que realizábamos otras actividades en diferen-
tes ámbitos. Desde mi punto de vista, la topo-
grafía constituye un elemento primordial para el 
conocimiento de una cavidad subterránea y un 
referente del cual parten posteriores estudios. 
 
 Las páginas que siguen se centran en 
dar a conocer, de modo sistemático, la Sima 
Posos, importante cavidad de la Sierra Espa-
dán que con 3.080 metros de recorrido pasa a 
ser la mayor cavidad provincial. Tras un tiempo 
de exploraciones, el Espeleo Club Castelló 
puede mostrar los resultados tan satisfactorios 
que nos ha ofrecido esta cavidad durante más 
de una década. Primero de 
todo acercaremos al lector a 
una aproximación geológica 
y física de la zona, para más 
tarde mostrar la cavidad, 
con una descripción y la 
nueva topografía. Seguida-
mente nos centramos en la 
espeleogénesis de la cueva 
y en todos los factores que 
han intervenido para su for-
mación y poder así recons-
truir su historia geológica, 
terminando con unas notas 
sobre biospeleogía y conclu-
siones finales. 
 
 
 1.- Marco regional 
de estudio: El área que 
comprende nuestro estudio 
está ubicada al sur de la 
provincia de Castellón, en la 

Sierra de Espadán, situada entre las cuencas 
de los ríos Mijares y Palancia. La Sierra de 
Espadán es una prolongación muy avanzada 
de la cordillera ibérica que finaliza en estas 
montañas antes de llegar al mar Mediterrá-
neo. En esta cadena montañosa, con un eje 
NW-SE, se elevan una serie de anticlinales de 
naturaleza triásica que forman una sucesión 
de alineaciones con cierta uniformidad (Sos, 
1962). Geográficamente está formada por un 
gran número de montañas de dominio Triásico 
(Garay, 2007) que superan en algunos puntos 
los 1.000 metros, siendo su mayor exponente 
el Pico Espadán (1.039 msnm.) y el pico de la 
Rápita (1.106 msnm.). Estas montañas que-
bradas y alineadas dan pie a que discurran 
profundos barrancos, presentando una oro-
grafía accidentada y con grandes pendientes. 
La alineación que afecta a la Sima Posos es 
la más meridional, que partiendo de Almedíjar 
pasa por Azuébar, con las cumbres de Bellota 
(959 msnm.), Penya Blanca (963 msnm.), Ca-
rrascal (880 msnm.), por Chóvar, con el monte 
de la Nevera (885 msnm.) extendiéndose has-
ta Alfondeguilla y las cumbres de la Vall 
d’Uixó antes de llegar a la Plana. Hidrologica-
mente este sector está compuesto por dos 
cuencas, la cuenca del río Belcaire, cuyo lími-
te de aguas lo encontramos en el “Coll del 
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Martinet”, al este de Azuébar. 
Ésta pasa por Alfondeguilla y la 
Vall d’Uixó hasta penetrar en la 
Plana. Es en esta cuenca don-
de se ubica la surgencia kársti-
ca de les Coves de Sant Josep. 
 
 Hacia el oeste encontra-
mos la segunda cuenca, la de 
las ramblas de Azuébar y Alme-
díjar que tras su unión, en las 
proximidades de la población de 
Azuébar, van a tributar sus 
aguas al río Palancia. Es dentro 
de esta unidad de drenaje su-
perficial donde se ubica la gruta 
objeto de estudio. La cavidad se 
halla en la base del pico Carras-
cal, próxima al contacto de las 
areniscas con las dolomías, en 
una zona conocida como Hoya 
Corraliza, en el Barranco de 
Vidal. 
 
 Por lo que se refiere a la 
hidrología subterránea, ésta se 
ubica en el sistema Sierra de 
Espadán-Plana de Castelló-
Plana de Sagunto, y dentro de 
éste, en el subsistema acuífero 
del Medio Palancia. Este acuífe-
ro, que ocupa las poblaciones 
de Segorbe, Soneja y Azuébar, 
está formado principalmente por 
calizas y dolomías triásicas, que 
facilitan su circulación (Morell, 
1992). 
 
- Acceso: Para acceder a la 
cavidad desde la población de 
Azuébar, debemos tomar la ca-
rretera que se dirige a la Vall 
d’Uixó (CV-230) y a los pocos 
metros desviarnos por el segun-
do camino que surge a nuestra 
izquierda. Tras seguirlo durante 
unos 300 metros tomaremos un 
camino que encontramos a la 
izquierda, cruzando un barranco 
y ascendiendo una rampa ado-
quinada. Siguiendo esta pista 
principal llegaremos hasta la 
misma boca de la cavidad, si-
tuada en el mismo margen iz-
quierdo del barranco de Vidal, 
próximo a su unión con el ba-
rranco de los Posos. Dejamos 
los vehículos a escasos 10 me-
tros de la boca.   Mapa topográfico del acceso a la cavidad.  
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 Localizamos la boca en la base de una 
pequeña elevación denominada Casa Gómez y 
en el margen izquierdo del barranco de Vidal, 
que en este tramo su lecho es inapreciable, 
presentando algunos hundimientos cerca de la 
boca. Ésta se abre a unos 3 metros sobre el 
lecho del barranco y oculta entre la vegetación. 
 
- Coordenadas de la boca: Zona: 30S 
   X= 724661   Y= 4415009   Z= 362 m.s.n.m. 
   Datum European 1979 
 
 2.- Factores condicionantes: La evolu-
ción geomorfológica de la Sierra de Espadán 
viene marcada por una serie de factores que 
influyen en la formación de redes kársticas. A 
continuación describimos los principales facto-
res que condicionan la formación y evolución 
de una red kárstica, los principales son tres: 
Litología, Control estructural y Clima y vegeta-
ción. 
 
 2.1.- Litología: Las rocas que componen 
la Sierra de Espadán son mayoritariamente 
triásicas, del primer periodo de la era mesozoi-
ca, aunque también están presentes en la peri-
feria importantes afloramientos jurásicos. En 
cuanto a la historia geológica de la región, las 
pizarras y areniscas paleozoicas son las que 
constituyen el zócalo sobre el que se asientan 
los materiales mesozoicos (Sos, 1962). Los 
sedimentos triásicos se presentan con facies 
germánica típica, caracterizada por los diferen-
tes tipos de roca que de techo a muro están 
compuestas, según la memoria de la hoja geo-
lógica (IGME, 1974), por los siguientes pisos: 
 
 Buntsandstein: La primera serie o piso 
esta compuesto por 
un potente paquete 
de areniscas de 
unos 580 metros 
de potencia, dividi-
do en tres tramos 
claramente diferen-
ciados. El primero 
está constituido por 
arcillas compactas, 
con una pizarrosi-
dad acusada (150 
m.), areniscas orto-
cuarcíticas muy 
compactas en to-
nos blancos y violá-
ceos (200 m.) y 
finalmente arcillas 
muy compactas 
arenolimosas. A 
techo de la forma-

ción existe un nivel de facies röt, de 10 a 30 
metros de potencia, con margas y arcillas abi-
garradas de aspecto pizarreño. Esta serie se 
depositó en un ambiente deltáico y fluvial, 
transición entre marino y continental. 
 
 Muschelkalk: Es la siguiente etapa del 
triásico, de naturaleza carbonatada y que apa-
rece debido a una trasgresión marina, lo que 
facilitó la formación de calizas y dolomías. El 
muschelkalk yace sobre la citada facies röt, 
alcanzando una potencia total de 300 metros. 
La serie está formada de techo a muro por: 
Calizas dolomíticas de color pardo rojizo dis-
puestas en bancos de 50 centímetros a 1 me-
tro. A techo la estratificación es irregular, sien-
do a muro la caliza micrítica recristalizada en 
microesparita de tonos grises. La potencia 
total es de 150 metros. A ésta le sigue un ni-
vel de arcillas margosas de aspecto pizarreño 
con niveles calcáreos de potencia variable de 
40 a 100 metros. A continuación aparecen 
unas calizas dolomíticas, totalmente recristali-
zadas, presentándose en bancos de poco es-
pesor (8-10 cm.), con una potencia total alre-
dedor de los 100 metros. Finaliza la serie con 
una alternancia de calizas micríticas y peles-
partiticas, ocasionalmente alternando con 
margas arcillosas, con 50 metros de potencia. 
 
 Keuper: por encima encontramos ye-
sos margas y arcillas, producto de una regre-
sión marina que dio paso a esta serie evaporí-
tica de ambiente lagunar. La facies keuper se 
presenta con una potencia del orden de 100 
metros y está constituida por margas y arcillas 
abigarradas, con yesos y algunas intercalacio-
nes calcáreas.  

Mapa geológico de la zona donde se desarrolla esta importante cavidad.  
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 Tanto la facies buntsandstein como el 
keuper son materiales nulos para la instalación 
de fenómenos kársticos, por lo que práctica-
mente todas las cavidades de la Sierra de Es-
padán se sitúan en materiales de la serie mus-
chelkalk. 
 
 Dentro de la geografía provincial, la Sie-
rra Espadán es el sector con mayor número de 
cavidades hídricamente activas; con estas ca-
racterísticas encontramos 9 cavidades por cuyo 
interior discurre un caudal de agua, aunque 
bastante escaso si lo comparamos con otras 
regiones peninsulares mucho más lluviosas. La 
presencia de estas cavidades se debe a la lito-
logía, ya que los materiales y su disposición 
son los responsables de la circulación de agua 
por las grutas. De todos los materiales, el más 
interesante para la karstificación, es el pertene-
ciente a la etapa del Muschelkalk, que al asen-
tarse sobre areniscas y arcillas del Buntsands-
tein, actúa como capa impermeable y facilita la 
circulación del agua. Otro factor decisivo para 
la instalación de este tipo de cavidades, es la 
cota donde se sitúan los materiales karstifica-
bles, que en la sierra Espadán, a diferencia de 
la vecina sierra Calderota, suele ser más baja, 
lo que favorece la formación de cuevas con 
cursos activos. Uno de los factores limitantes 
es el escaso paquete que constituye la serie 
Muschelkalk, pues apenas supera los 300 me-
tros de potencia y además está intercalado con 
materiales margosos. 
 
 Por último, también es conveniente rese-
ñar que sobre estos materiales triásicos se acu-
mulan sedimentos pertenecientes al cuaterna-
rio, que tendrán un importante papel en la evo-
lución de la cavidad. En la zona se encuentran 
sedimentos pertenecientes al pleistoceno y al 
holoceno. Los depósitos del pleistoceno se pre-
sentan como mantos aluviales encostrados y 
cementados. Tras éstos, se aprecian depósitos 
de pie de monte formados por arcillas rojas y 
cantos encostrados superficialmente y depósi-
tos superficiales de penillanuras. En el holoce-
no se distinguen dos formas geométricas; colu-
viones, que forman aureolas de derrubios en-
torno a macizos montañosos y por último depó-
sitos de fondo de rambla, representados por 
cantos sueltos. Estos sedimentos, también son 
visibles en las terrazas de las ramblas y espe-
cialmente en el río Palancia. Son importantes 
para la datación de los depósitos que encontra-
mos en el interior y entorno de la cavidad. 
 
 2.2.- Control estructural: las formacio-
nes triásicas antes descritas, se presentan en 
bancos o estratos que primitivamente estuvie-

ron horizontales, pero con posterioridad, los 
movimientos orogénicos de la fase alpina (en 
la era terciaria) levantaron y doblaron estos 
materiales formando pliegues que quedaron 
orientados ENE-WSW (misma estructura que 
los cursos del Palancia y Mijares). Estos plie-
gues constan de dos estructuras anticlinales 
entre las que se intercala un sinclinal roto por 
falla inversa, dando origen a un pliegue-falla. 
Estos pliegues se presentan muy fracturados 
y están representados por dos sistemas de 
fracturas, uno NW-SE más primitivo, y otro 
NE-SW desarrollado posteriormente (Sos, 
1962; Sanfeliu, 1985). Más tarde, una época 
de reajuste y reactivación da lugar al mosaico 
de bloques originado por los sistemas de frac-
turas, que se observan en el mapa geológico 
y que después de un periodo de erosión y 
sedimentación quedaron las montañas que 
podemos observar en la actualidad. Estas 
fracturas y su dirección pueden determinar el 
desarrollo y orientación de las cavidades que 
se puedan formar. 
 
 Por lo que respecta al buzamiento del 
sector estudiado, que pertenece al flanco 
WSW del anticlinal, es acusado, presentándo-
se con frecuencia los estratos verticalmente. 
En el entorno de la cavidad los estratos de 
facies muschelkalk buzan al sur, oscilando 
entre 35º y 70º, mientras que los areniscos 
buzan unos 40º al sur. El contacto entre am-
bos materiales tiene lugar en el pie de monte, 
existiendo un acusado desnivel en las arenis-
cas, que llegan prácticamente desde la misma 
boca (360 m.s.n.m..) hasta la cumbre del Ca-
rrascal (880 m.s.n.m.).  De estas alturas bajan 
numerosos barrancos que van a desembocar 
a la Rambla de Azuébar, salvando un desnivel 
superior a 400 metros. 
 
 
 2.3.- Clima y vegetación: La Sierra de 
Espadán presenta un clima de carácter meso-
mediterráneo subhúmedo que degrada según 
avanzamos hacia el oeste. Su comprensión 
viene determinada en nuestro caso a factores 
topográficos, debido a la magnifica barrera 
física que representa la sierra. El clima, junto 
con la litología, propicia como árboles domi-
nantes, la carrasca y el alcornoque. Dentro de 
los pisos bioclimaticos de vegetación nos si-
tuamos en el mesomediterráneo y dentro de la 
serie termo y mesomediterráneo valenciana 
subhúmeda del alcornoque (Asplenio Onopte-
ridis-querceto suberis sigmetum. It=335). La 
vegetación es acidófila, sobre suelos siliceos 
con cierta humedad ambiental que facilita la 
presencia del alcornoque y la carrasca.  



BERIG Nº 12  -  ABRIL 2012       Espeleo Club Castelló 

Pág. 20 

 La vegetación que predomina en la zona, 
es la siguiente: coscoja, romero, enebro, jara, 
aliaga, brezo, lentisco, aladierno y albaida. 
También encontramos, de modo más disemina-
do, algún acebuche, pinos y alguna higuera. En 
los alrededores hay cultivos, principalmente de 
olivos y almendros.  
 
 Por lo que respecta a las precipitaciones 
anuales, éstas se sitúan en torno a 500 o 600 l/
m2, concentrándose éstas en los meses de 
abril, mayo y principalmente en octubre, donde 
la cavidad puede experimentar un aumento de 
su caudal. La temperatura media anual oscila 
entre 15 y 16º C. 
 
 3.- El entorno de la Sima Posos: Este 
enclave se caracteriza por el contacto de las 
areniscas con las calizas y dolomías. En la zo-
na se localizan una serie de pequeñas monta-
ñas, de naturaleza calcárea que no sobresalen 
más de 100 metros sobre la zona de aluvión, 
como el Puntalico y Casa Gómez. 
 
 Por lo que respecta a barrancos, éstos 
toman dirección sur-sureste, hasta unirse con 
la Rambla de Azuébar. Los barrancos se pre-
sentan con abundantes materiales de arrastre, 
principalmente cantos de arenisca y arcilla que 
tapizan prácticamente el cauce de los mismos. 
La zona de aluvión es utilizada para el cultivo 
de secano, principalmente olivos y algarrobos. 

 Estudiando los fenómenos subterrá-
neos del entorno, podemos citar la cueva del 
Puntalico (cota 430 m.s.n.m.), pequeña cavi-
dad erosiva relacionada con la Sima Posos, 
que se presenta en la actualidad como una 
forma totalmente colgada y senil. 
 
 También encontramos otras cavidades 
residuales, pero algo más alejadas de la zona 
(Ramos, 2001). A 1 kilómetro al SW encontra-
mos la cueva de los Tejones (cota 320 
m.s.n.m.), situada en el tawleg izquierdo de la 
Rambla de Almedíjar. Se trata de una antigua 
surgencia, formada por una galería freática, 
de las denominas cuevas manguera. También 
en la Rambla de Almedíjar, un poco más al 
norte, encontramos en el margen derecho la 
sima Guincha, pequeña cavidad residual. 
Muy próxima a la anterior hallamos la sima 
del Custodio, de génesis diferente, producida 
por procesos de distensión mecánica, de di-
rección N-S, sin un posterior proceso de kars-
tificación.  
 
 El lapiaz, como forma exokárstica, se 
presenta poco desarrollado, con microformas 
casi ausentes. En la zona no encontramos 
dolinas ni depresiones, tan características del 
medio kárstico, posiblemente debido a su acu-
sado buzamiento y desnivel existente. En el 
barranco de Vidal y de los Posos existen pe-
queños hundimientos colmatados de cantos y 

Montaje de la silueta de la planta de la cavidad sobre una fotografía aérea de la zona.  
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arenas, que situados sobre terreno calizo 
hacen que el agua del barranco después de 
lluvias, se infiltre e introduzca en el sistema. 
 
 Por último, es importante señalar la es-
casez de fuentes en la zona (Morell, 1992), 
existiendo, a lo largo de todo el término munici-
pal, diferentes pozos de sondeo. A unos 2 kiló-
metros al NW de la cavidad, encontramos la 
fuente del Saz, en el paraje de la Mosquera, 
cuya agua es embotellada como “Agua de 
Azuébar”. 
 
 4.- Antecedentes espeleológicos de la 
cavidad: Las referencias espeleológicas de la  
Sima Posos son relativamente recientes. Se 
tiene constancia de una visita al interior de la 
cavidad a finales de la década de 1990, realiza-
da por miembros del Centre Excursionista de 
Nules, auque sin llegar a descender en su tota-
lidad el pozo inicial, hasta la cota –9 metros con 
respecto a la boca de entrada (Arenós, 2004). 
Es en el año 2001 cuando miembros del Espe-
leo Club Castelló escogen el municipio de 
Azuébar como zona de trabajo, catalogando un 
total de 27 cavidades entre las que se encuen-
tra la Sima Posos. En enero de ese mismo año 
es localizada y explorada su zona inicial, te-
niendo que desobstruir un paso situado en la 
base del pozo de entrada. Posteriormente en 
abril es topografiada la cavidad, llegando sola-
mente hasta la galería del afluente y con un 

recorrido de 220 metros topografiados. Se 
dejan los trabajos, publicando sus resultados 
en el número 5 de la revista Berig (Ramos, 
2001).  Es en el año 2002 cuando otros miem-
bros del E.C.C. retoman la exploración, locali-
zando la vía Seca y descendiendo a la red 
activa principal (Espadas, 2002). Durante más 
de dos años se continúa con la exploración de 
esta interesante red, destacando la supera-
ción del laminador sifonante que abre puertas 
a nuevas galerías. Hacia el año 2004 se van 
abandonando los trabajos en la cavidad. A 
principios de 2009 miembros del E.C.C. reto-
man las labores de exploración, aunque de 
modo esporádico, descubriendo algunos cor-
tos ramales secundarios. Es en febrero de 
2010 cuando se organiza el Interclub Caste-
llón (Almela, 2010), dándole así un fuerte im-
puso a la exploración al participar la mayor 
parte de los clubes de la provincia y cuya fina-
lidad es básicamente exploratoria. Los resulta-
dos no son satisfactorios pero en una tercera 
salida del Interclub a la cavidad, se consigue 
superar el “Pas dels Vomits”, descubriendo el 
sector del “Riu del Fang”. En mayo de 2010 se 
consigue superar el caos de bloques de la 
sala Gran dando con el sifón “riu Avall”. A me-
diados de noviembre de 2010 el Espeleo Club 
Castelló inicia una nueva topografía de la ca-
vidad que finaliza en junio de 2011. Durante 
este periodo se localizan algunas zonas inédi-
tas aumentando de este modo el recorrido 

Montaje de la silueta de la planta de la cavidad sobre un mapa topográfico de la zona.  
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subterráneo explorado. Otro hecho significativo 
sucede en enero de 2011, cuando un equipo de 
espeleobuceadores, con la colaboración del 
E.C.C., bucean el sifón “ríu Amunt”, aunque 
debido a sus dificultades se avanzan solamente 
6 metros con un desnivel de -2,5 metros. 
 
 5.- Descripción de la cavidad:  
- Zona de entrada: La boca de entrada a todo 
el complejo subterráneo posee unas dimensio-
nes de 1 metro de altura por 0,7 metros de an-
chura, dando paso a una tortuosa galería con 
evidentes signos erosivos. A los 4 metros se 
alcanza una fractura vertical con un estrecho 
pozo de 11,6 metros. En la cabecera del pozo, 
una fractura corta transversalmente a la galería 
de entrada y  por su lado derecho podemos 
avanzar unos metros llegando a un pozo de 6 
metros. En la base del pozo encontramos una 
fractura de dirección norte, paralela a la galería 
de entrada, que finaliza a -14,5 metros. Vol-
viendo al pozo de 11,6 metros, hacemos pie en 
una fractura donde los estratos buzan 35º nor-
te, al igual que la galería antes descrita. El po-
zo posee una anchura media de 
0,6 metros y con numerosas re-
pisas por lo que se hace prácti-
camente inservibles los medios 
usuales de descenso de pozos. 
Avanzando en dirección norte 
existe una gatera descendente 
que tuvo que ser desobstruida. 
Tras este paso encontramos, a 
la derecha, una galería de 18 
metros. A la izquierda se llega a 
la “saleta d’Entrà” (cota de -18,5 
metros con respecto a la entra-
da) con unas dimensiones de 4,3 

x 4 x 3,5 metros. De esta estancia 
parten las dos vías de pozos por 
los que podemos descender a la 
red activa inferior. Partiendo de la 
“saleta d’Entrà” en dirección oeste 
(que es por donde se encuentra la 
vía Seca) se avanzan unos me-
tros llegando a una zona caótica, 
donde abundan los bloques y los 
cantos rodados de arenisca que 
obstruyen algunas zonas. En di-
rección norte, tras descender un 
resalte y una rampa, se llega a 
una estrecha ventana que es la 
cabecera de los pozos de la vía 
seca. También en esta zona caóti-
ca, en dirección norte, entre unos 
boques  se accede a la “galería 
Amagada”, debiendo superar un 
resalte, una gatera y un último 
resalte que nos deja en esta gale-

ría (cota de -37,1 metros). La “galería Amaga-
da”, de 45 metros de recorrido, se desarrolla 
en dirección NW-SE, presentando morfologías 
freáticas recubiertas por algunas formaciones. 
Hacia el SW, tras una estrechez, se llega a 
una zona de aspecto más estructural, donde 
se aprecia que los estratos buzan 55º al norte. 
En este punto, ascendiendo una escalada de 
7 metros y una posterior rampa, finaliza la 
galería en la cota de -23,3 metros. 
 
- Vías de pozos: 
 - Vía Seca: desde la estrecha ventana 
antes mencionada parte un pozo de 21,5 me-
tros que se ensancha en su parte final y que 
incide en una planta de 4 x 2 metros. A éste le 
sigue otro de 9 metros, muy sinuoso y con 
algunas repisas. Las paredes de los pozos se 
encuentran muy erosionadas, presentando 
numerosas aristas. Consecutivo al anterior, 
existe un último pozo de 11 metros, estrecho 
e inclinado en su comienzo, pero que en sus 
últimos 5 metros se amplia mucho, desembo-
cando en la “galería Fósil”, a -69 metros. 

Ficha técnica de la VÍA SECA 
Dificultad Cuerda Anclaje Cota 

Cabecera (ventana) 60 m. 1 spit + natural -29 m. 
P-20 - 2 spits -30 m. 
desviador - 1 spit -33 m. 
fraccionamiento - 1 spit -39 m. 
P-9 - 1 spit (base P-20) -50 m. 
fraccionamiento - 2 spits -51 m. 
fraccionamiento - 1 spit -53 m. 
desviador - natural -55 m. 
P-11 - 1 spit (cabecera) -58 m. 
fraccionamiento - 1 spit -69 m. 

Espeleobuceadores intentando franquear el sifón “riu Amunt”.  
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 - Vía dels  Tollets: Esta vía de pozos 
parte desde la misma “saleta d’Entrà”, en su 
extremo sur. Comienza con un resalte de 3 me-
tros seguida de una inclinada pendiente de 4 
metros que nos deja en la cabecera de una 
fractura, pozo de 21,2 metros. En este punto 
hacia el oeste existe una sala de 12 x 4 x 5 me-
tros que comunica con la zona caótica antes 
descrita y que pose algunas plantas inferiores. 
Esta sala se encuentra ocupada por bloques, 
tanto autóctonos como alóctonos. Volviendo a 
la cabecera del pozo de 21,2 metros, este po-
see una anchura media de 0,7 metros y se en-
cuentra fraccionado en dos puntos. En la base 
del pozo se avanza descendiendo una serie de 
resaltes hasta llegar a un pozo de 11 metros 
ubicado en un cruce de fracturas. Este pozo 
nos deja en la galería del afluente (cota de -
71,8 metros). 

- Galería del Afluente: Se trata del aporte es-
tacional más importante de la cavidad. Siguien-
do esta galería desde la base de la “vía dels 
Tollets” hacia el este, que es por donde viene el 

agua, avanzamos unos metros, 
donde la galería realiza un giro y 
toma dirección norte durante casi 
50 metros, hasta llegar a un punto 
donde la galería queda colmata-
da. La sección media de esta ga-
lería es de 1 x 1,2 metros, por lo 
que no nos permite erguir el cuer-
po. En su parte final estas dimen-
siones se reducen considerable-
mente, especialmente la altura. El 
suelo de esta galería es de cantos 
rodados y presenta algunas zonas 
con agua estancada cuando está 
inactiva. Desde la base de los 
pozos hacia el oeste descende-
mos un resalte de 3 metros, pro-
ducto de una desobstrucción, y en 
unos 15 metros esta galería se 
une con la “galería Fóssil”, de ma-
yor tamaño. Antes de su unión 

con la galería fósil debemos atravesar un pe-
queño charco. 
 
- Galería Fósil: Esta galería constituye un 
importante sector de la cavidad, que se desa-
rrolla sobre un eje Norte-Sur y que posee nu-
merosos ramales laterales que provienen de 
zonas superiores y que generalmente finalizan 
por obstrucción de cantos rodados. Podría-
mos considerar que esta galería finaliza en un 
importante derrumbe clástico que da lugar a la 
“sala de Dalt”. 
 
 Desde la unión de la “galería Fóssil” 
con la del afluente en dirección norte, encon-
tramos a 26 metros la base de los pozos de la 
“vía Seca”. Antes de llegar a este punto, a la 
izquierda surge una galería que conduce a les 
“sales Bessones”. Esta galería ascendente, 

tras unos resaltes, desembo-
ca en dos salas contiguas. La 
sala de la izquierda, es más 
grande, con unas dimensio-
nes de 10 x 7 metros, con el 
techo muy alto, mientras que 
la otra sala, situada a la dere-
cha, es de 4 x 3,5 metros. El 
punto alto de esta zona lo en-
contramos en el extremo oes-
te de la sala grande, en la co-
ta de -49,5 metros, que se 
encuentra colmatado por can-
tos de arenisca. 
 

 Desde la base de los pozos de la vía 
Seca hacia el norte, encontramos, a los pocos 
metros, una fractura lateral de 13 metros de 
recorrido, con una escalada de 3,4 metros en 

Boca de entrada a la sima con la reja de protección abierta.  

Ficha técnica de la VÍA DELS TOLLETS 
Dificultad Cuerda Anclajes Cota 

R-3 50 m. 3 spits (cabecera) -18,5 m. 
rampa - 1 spit -22 m. 
P-21,2 - 2 spits (cabecera) -26 m. 
fraccionamiento - 1 spit -32 m. 
fraccionamiento - 1 spit -38 m. 
R-2 - 1 spit -47 m. 
P-11 15 m. 2 spits (cabecera) -61 m. 
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sus últimos metros. Unos metros más adelante 
existe otro ramal, situado a la izquierda de la 
galería fósil. Para explorar la nueva galería de-
bemos de ascender un pozo de 11 metros, que 
da comienzo a un conducto de 24 metros, don-
de hay una curiosa formación; sobre una esta-
lagmita abatida en el suelo se ha formado otra. 
 
 Continuando por la “galería Fósil”, en-
contramos algunas potentes coladas y recons-

trucciones de gran espe-
sor y belleza. El suelo de 
la galería es de barro. La 
galería va ganando en 
anchura, pasando por una 
zona más amplia, antes 
de llegar a la “Trifurcació”. 
En este punto la galería 
toma tres direcciones, 
considerando la principal 
la que debemos ascender 
un corto escalón, a la de-
recha. Hacia el oeste (la 
izquierda) asciende un 
ramal lateral que tras una 
escalada de 7 metros, la 
galería se ensancha  lle-
gando a un punto donde 
una fractura de dirección 
norte interrumpe la gale-
ría. De aquí las dos conti-
nuaciones finalizan a los 

pocos metros, aunque es digno de mención 
un largo macarrón que adorna la galería. De 
la “Trifurcació” una continuación es descen-
dente, la que recoge los aportes de la galería 
antes descrita y que desciende por una gatera 
a la “saleta del sifó”, en la cota de -75,1 me-
tros. Un estrecho conducto circula por encima 
de la sala y continúa unos metros más tras 
superar una serie de estrecheces. Continuan-
do por la “galería Fósil” (continuación eviden-

“Saleta d’Entrá” y cabecera de la denominada “vía dels Tollets”.  

Cabecera de pozo en la “vía dels Tollets”.  Espeleólogo visitando la “galería Fósil”.  
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te), se asciende un resalte de 3 metros que tras 
30 metros de recorrido nos conduce hasta “el 
Molló”, punto donde comienza un gran derrum-
be clástico, con abundantes bloques recubier-
tos de arcilla. Dejando los bloques, a la dere-
cha una galería toma dirección noroeste para 
finalizar en un pozo de 6 metros, es el denomi-
nado “Cul de Sac”. Si desde “el Molló” ascen-
demos por los bloques llegamos a la “sala de 
Dalt” (cota -43 metros), con unas dimensiones 
de 14 x 9 x 5 metros, donde el suelo está for-
mado por bloques. En la sala los estratos bu-
zan 55º al W. En la parte supe-
rior de la sala existe una es-
tancia con algunas reconstruc-
ciones litoquímicas. En el ex-
tremo suroeste de la estancia, 
un estrecho paso ascendente 
permite ascender por una incli-
nada fractura, que por el mo-
mento llega hasta la cota de -
21 metros. 
 
 De la confluencia de la 
“Galería del afluente” con la 
“Galería Fósil”, ésta prosigue 
32 metros hasta llegar a la 
“Bifurcació”, punto donde la 
galería fósil se une al río, que 
constituye la galería principal 
de la cavidad. En algunos pe-
riodos, después intensas de 
lluvias, la “galería Fósil” le tri-
buta sus aguas al río. Este 

agua proviene 
únicamente de la 
galería del 
afluente.  
 
- Galerías “Riu 
Avall”: En la 
“Bifurcació”, si-
guiendo la gale-
ría río abajo, este 
progresa en di-
rección oeste por 
una cómoda ga-
lería de 220 me-
tros de recorrido. 
El recorrido po-
see una anchura 
media de 3,5 me-
tros y una altura 
que oscila entre 2 
y 8 metros, des-
tacando los re-
vestimientos de 
barro que ocupan 
parte de la gale-

ría. En su zona intermedia encontramos los 
restos de una galería a diferente nivel que 
muestra un pasado funcionamiento del siste-
ma. El río, que tiene una pendiente casi in-
apreciable, va formando remansos, estando la 
galería parcialmente encharcada, no superan-
do estas zonas anegadas los 50 centímetros 
de profundidad. Podemos transitar con facili-
dad por él con unas botas de caña alta. El río 
es interrumpido por un importante hundimien-
to donde los grandes bloques dan paso a la 
“Sala Gran”. Unos 20 metros antes de llegar al 

Zona del “riu Avall”.  

“Galería del afluente”, de dimensiones más modestas.  
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comienzo del hundimiento, a la derecha encon-
tramos una galería secundaria, desobstruida en 
su comienzo, que finaliza con dos ramales ero-
sivos colmatados por sedimento. Ésta se sitúa 
a 5 metros sobre el nivel del río. Volviendo al 
río, al llegar al comienzo de la “sala Gran”, éste 
circula entre bloques y atraviesa esta importan-
te barrera de más de 50 metros. Para atravesar 
esta barrera, entre los bloques encontramos 
pasos estrechos y con agua, que desembocan 
en una galería. Esta galería, tras el caos de 
bloques la podemos seguir en dirección oeste 
durante 15 metros, finalizando después de un 
giro a la derecha en un sifón de 2 metros de 
anchura por 1 metro de altura, que actualmente 
está inexplorado. 

- La “Sala Gran”: Se trata de todo el gran 
hundimiento antes mencionado que forma dos 
salas, una a un nivel inferior y la otra de ma-
yores dimensiones a mayor altura (cota de -54 
metros). La sala inferior posee unas dimensio-
nes de  21 x 16 x 10 metros, con el suelo 
constituido por los bloques muy recubiertos 
por sedimento y situada a 5 metros sobre el 
río. Esta sala es cortada transversalmente por 
una importante fractura de dirección N-S. 
Hacia el norte, ésta asciende por una inclina-
da rampa, que tras remontarla en escalada 
unos 7 metros, permite alcanzar un balcón 
sobre la sala. Hacia el sur también ascende-
mos por una rampa que nos sitúa a bastante 
altura sobre la sala, alcanzando una galería 

Imagen general de la “Sala Gran”. Fotografía cedida por Víctor Ferrer.  
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de techo bajo que finaliza por colmatación. A la 
izquierda de esta galería entre bloques existe 
una estrecha gatera que tuvo que ser desobs-
truida y que da paso a la galería ”Germans Al-
mela”. Esta galería de 31 x 5 metros, en su par-
te inicial es de techo bajo pero más adelante el 
techo asciende, presentando bellas formacio-
nes. En ella encontramos curiosas excéntricas. 
El suelo es de arcilla, apreciándose signos de 
una circulación temporal. Desde la sala inferior 
antes descrita se asciende por una inclinada 
rampa de bloques a la sala superior o “Sala 
Gran” propiamente dicha. Esta sala, la mayor 
de la cavidad posee unas dimensiones de 30 x 
25 x 20 metros, siendo de las mismas caracte-
rísticas que la sala inferior aunque con el techo 
a mayor altura. 
   
-Galerías “Riu Amunt”: Desde 
la “Bifurcació” y en sentido de la 
corriente, río arriba, la galería 
por donde circula el río es có-
moda, formando una serie de 
meandros. En el primer giro 
brusco, a la derecha de la gale-
ría, una inclinada rampa ascien-
de a una corta galería muy ero-
sionada (cota -60 metros). En 
esta zona la galería de río es 
alta, presentando signos de ero-
sión y corrosión, con restos de 
sedimentos en sus laterales. 
Unos metros más adelante y a 
la izquierda de la galería princi-
pal, aparece una galería ascen-
dente que permite llegar a la 
“sala de la Bandera Corroí-
da” (cota -58 metros). Aquí en-

contramos una bandera totalmen-
te corroída que adorna el extremo 
oriental de la sala. La sala posee 
unas dimensiones de 17 x 6 x 5 
metros, encontrando en su extre-
mo norte un pozo de 6 metros sin 
continuación. Otra continuación 
es ascendente, aunque encon-
trándose obstruida por cantos de 
arenisca, llegando hasta la cota 
de -40 metros. Antes de llegar a la 
sala, a mitad galería ascendente, 
encontramos una gatera muy ero-
sionada que desemboca en dos 
pozos consecutivos de 5 y 9 me-
tros que nos permiten llegar al río 
de nuevo. Continuando río arriba, 
pasamos por la colada corroída y 
unos metros más adelante el te-
cho baja, dando paso al denomi-
nado “laminador sifonante”. Se 

trata de un laminador inundado, de 15 metros 
de longitud y con una altura media de 0,5 me-
tros. Tras el laminador descrito, la galería 
vuelve a ganar en tamaño, encontrando en 
este punto, a la izquierda la “Galería de la Dia-
clasa”, un aporte lateral de poca importancia. 
 
 Galería de la diaclasa: Esta galería, 
formada sobre una diaclasa, es de dimensio-
nes modestas y progresa hacia el noreste, 
con una anchura inferior al metro. A los 50 
metros de recorrido, justo donde el techo baja, 
encontramos una escalada de 40 metros, que 
llega a un punto donde los bloques y los can-
tos de arenisca impiden el paso. En la base 
de la escalada, la galería se estrecha, dando 

Formaciones reconstructivas en la galería “Germans Almela”.    

La “galería de la diaclasa” es de dimensiones más modestas.    
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paso a una larga gatera inundada que nos lleva 
a una serie de bifurcaciones ascendentes que 
toman dirección suroeste. Ambas galerías fina-
lizan por estrechez y colmatación de cantos de 
arenisca. En esta zona encontramos una pe-
queña badina con agua que nos indica el nivel 
base de la zona. 

 Volviendo a la galería principal, tras el 
“laminador sifonante”, el río va ganando en 
anchura, hasta llegar a un punto donde el río 
transcurre por un laminador. Aquí la continua-
ción más cómoda la encontramos por la “sala 
de las Dunas”. También en esta zona, a la 
derecha encontramos la “galeria de les mans 

ensangrentades”. 
Ascendiendo un cor-
to resalte y pasando 
una zona de techo 
bajo llegamos a la 
“sala de las Dunas”, 
de 35 x 12 x 10 me-
tros. Esta sala, en su 
primera zona está 
compuesta por gran-
des masas de arcilla 
y más adelante por 
grandes bloques, 
producto de un im-
portante proceso 
clástico. El río circu-
la por debajo de es-
tos bloques, mien-
tras que continuando 
por la sala hacemos 
de nuevo pie en el 
cauce del río. Conti-
nuando río arriba a 
la derecha dejamos 
una corta galería 

Imagen de la denominada “bandera corroída”.    Macarrón de 1,3 m. en las “Galeries del Fang”. 

Bloques clásticos y arcilla tapizan el suelo de la “Sala de las Dunas”.    
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inundada que termina en sifón. En su entrada 
podemos observar en el techo una potente ma-
sa de concreción, parcialmente desmantelada y 
que deja al descubierto las bandas característi-
cas del crecimiento de las formaciones litogéni-
cas, permitiendo así efectuar interpretaciones 
estratigráficas. Siguiendo por el río otros 40 
metros, donde el techo es bajo, llegamos a una 
zona con grandes bloques que tras atravesarla 
alcanzamos el sifón “riu Amunt”, que constituye 
el aporte principal del río. Sobrepasando el si-
fón, la galería continua hacia el noroeste hasta 
llegar al “Aligator”, formada por una gatera 
inundada de 33 metros por la que sopla una 
corriente de aire. El “Aligator” toma dirección 
oeste y representa un aporte esporádico, que 
finaliza en una estrecha fractura totalmente 
colmatada por cantos de arenisca. 

Riu del Fang: Encontramos el inicio del “Riu 
del Fang” justo antes de llegar al derrumbe 
que precede al sifón, a la derecha de la gale-
ría y por detrás de una potente duna. A los 
pocos metros la galería presenta un estrecho 
paso entre bloques que tuvo que ser desobs-
truido y que se denomina el “pas dels Vomits”. 
  
 Tras este paso alcanzamos una galería 
de techo bajo, con mucho barro, que tras unos 
metros se amplía. Tras rebasar una gran duna 
llegamos a la “Sala Filo”, que es el comienzo 
de un gran derrumbe de bloques que obstru-
yen la galería por completo. Por esta sala se 
puede ascender entre bloques hasta la cota 
de -47 metros. A la izquierda del “riu del Fang” 
se desarrollan una serie de galerías que as-
cienden hasta la cota de -17,3 metros y que 
representan las galerías superiores del “riu del 
Fang”. 
 
 En el punto donde se ensancha el “riu 
del Fang”, se asciende a “Les Galeríes del 4” 
que nos llevan a una fractura de dirección E-
W. Hacia el este, la galería finaliza en una 
amplia rampa de bloques. A la derecha de la 
rampa encontramos una gatera que conduce 
a un pozo de 6 metros que cae sobre la “Sala 
Filo”. Si avanzamos por esta fractura hacia el 
oeste, se ascienden a dos estancias con blo-
ques. Desde la segunda sala se puede des-
cender entre bloques, aunque la continuación 
la encontramos ascendiendo un resalte de 6 
metros que da paso a un piso superior, donde 

los recubrimientos 
de barro son de 
gran espesor. Hacia 
el sur la galería fina-
liza a los 10 metros, 
mientras que por el 
norte, por unas ram-
pas y después un 
resalte de 3 metros 
nos conducen a una 
gatera ascendente 
que también tuvo 
que ser desobstrui-
da y que da paso a 
la zona de “els Cris-
tals”. En esta zona 
se comienzan a ver 
cristalizaciones de 
gran belleza y extre-
madamente delica-
das. Continuamos 
ascendiendo un 
resalte de 4 metros, 
que inmediatamen-
te bajaremos por 

Sección típica de la zona denominada “Aligator”. 

Galerías amplias en la zona del “riu Amunt”. 
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una rampa de barro y que unos metros más 
adelante se llega a una zona ancha donde exis-
ten algunos cortos ramales que finalizan colma-
tados por barro. En su zona central existen dos 
pozos descendentes erosionados donde las 
paredes están tapizadas por  increíbles crista-
les. En esta zona, ascendiendo un resalte de 3 
metros, nos situamos en el punto alto del sec-
tor, en la cota de -17,3 metros. Este punto es la 
base de un pozo erosionado de unos 3 metros 
de diámetro, que resta explorar. 
 

Espeleometría:  
Recorrido real explorado: 3.080,5 metros. 
Recorrido en planta: 2.775 metros. 
Profundidad máxima alcanzada: -76,6 metros. 
 
 A continuación desglosamos el recorri-
do real por zonas, que son en las que nos 
hemos apoyado en la descripción: 

 
 En el siguiente cuadro se detallan las 
dimensiones de todas las salas exploradas, 
ordenadas por su volumen teórico. Es impor-
tante recordar que las tres primeras salas de 
esta sima, están también incluidas en el ran-
king de las 40 salas más amplias de la provin-
cia de Castellón, tanto por sus características 
como por volumen subterráneo. 

“Els Cristals”, formaciones muy delicadas y extre-
madamente frágiles. 

(fotografía superior y derecha)    

Zona alta y erosionada del “riu Amunt”. 

Zona de la cavidad Recorrido 
real 

Zona de entrada 211,6 m. 
Vias de pozos 149,7 m. 
Galería del Afluente 88,3 m. 
Galería Fósil 595,0 m. 
Galerías Riu Avall 364,8 m. 
Sala Gran y zonas adya-
centes 

 
190,1 m. 

Galerias Riu Amunt 1.018,3 m. 
Riu del Fang 462,7 m. 
Total  “SIMA POSOS” 3.080,5 m. 
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 Continuando con el tema de clasificacio-
nes espeleométricas, y tal como señalamos al 
inicio de este artículo, después de las últimas 
exploraciones y descubrimientos, la Sima Po-
sos es la cavidad subterránea natural de ma-
yor recorrido de la provincia de Castellón y 
la segunda de la Comunidad Valenciana. En la 
parte inferior de esta página tenemos el cuadro 
de las 7 cavidades subterráneas naturales (sin 
incluir las minas, canalizaciones de agua subte-
rráneas, refugios subterráneos o cuevas-minas) 
de mayor recorrido real de la Comunidad Va-
lenciana.  
 
 6.- Espeleogénesis: La espeleogénesis 
pretende desvelar los procesos de formación y 
evolución de los sistemas espeleológicos inte-
grados dentro de una unidad de drenaje subte-
rráneo. En este caso nos encontramos ante un 
sistema de drenaje modesto y en una fase 
avanzada. 
 
 Nos basaremos en la clasificación que 
realiza Artur N. Palmer (Palmer et al., 2000), 
donde sistematiza los patrones de las cavida-
des, atendiendo al tipo de recarga hídrica y a 
las características estructurales de la roca.  
Dentro de esta clasificación, podemos situar a 

la Sima Po-
sos dentro de 
los sistemas 
activos de 
planta dendrí-
tica, con dife-
rentes galerí-
as y pasajes 
sinuosos, 
condiciona-
dos por su 
acusado bu-
zamiento y 
donde existe 
un predominio 

de la fractura sobre el plano de estratificación. 
En esta clasificación las cavidades de este 
grupo presentan una alimentación hídrica muy 
focalizada. 
 
 De un modo general la cavidad presen-
ta una dirección predominante E-W, aunque 
de un modo más concreto podemos definir la 
cavidad como una red freática compleja, don-
de sus galerías toman direcciones muy varia-
das. Como podemos ver en el diagrama de 
fracturación de la página siguiente, donde se 
analiza la fracturación desde un punto de vista 
estadístico, la dirección del conducto preferen-
te (por donde circula el río) tiene una tenden-
cia E-W, mientras que la de toda la cavidad es 
algo más compleja y variada. Desde el punto 
de vista estadístico la dirección predominante 
es 90º-105º con un 12,4% y 60º-75º con un 
12,9%. En un segundo plano está la tendencia 
165º-180º con un 8,6%. 
 
 La Sima Posos posee dos zonas dife-
renciadas, con características funcionales y 
morfogenéticas relacionadas entre sí, que 
forman a su vez parte de un conjunto kárstico 
mayor. Los conductos de desarrollan entre las 
cotas 362 y 285 m.s.n.m., diferenciando clara-

Nombre de la sala dimensiones 
 (largo x ancho x alto) 

volumen 
teórico 

superficie 
teórica 

Sala Gran (Dalt) 30 x 25 x 20 m 13.300 m3 665 m2 
Sala de las  Dunas 35 x 12 x 10 m 3.500 m3 350 m2 
Sala Gran (Baix) 21 x 16 x 10 m 3.360 m3 336 m2 
Sala Bessona - I 10 x 7 x 10 m 680 m3 70 m2 
Sala de Dalt 14 x 9 x 5 m 600 m3 126 m2 
Sala Filo 16 x 9 x 4 m 576 m3 144 m2 
S. de la Bandera Corroída 17 x 6 x 5 m 510 m3 100 m2 
Saleta del Sifó 7 x 3 x 7 m 126 m3  21 m2 
Saleta d'Entrà 4,3 x 4 x 3,5 m 60 m3 17 m2 

CAVIDAD SITUACIÓN R. Real Desnivel BIBLIOGRAFÍA 
Cova de l'Auto-
pista 

Real de Gandia, 
Valencia 7.500 m. -82,0 m. http://rupestreguerrero.com 

Sima Posos Azuébar, Castellón 3.080 m. -76,7 m. BERIG, nº 12 (2012) 
Cova de Sant 
Josep Vall d'Uixó, Castellón 2.750 m. +4,0 m. SOTATERRA,  nº 2 (1981) 

Coves del Tossal 
de la Font Villafamés, Castellón 2.282 m. -69,6 m. BERIG, nº 4 (2000) 

Cova de les Me-
ravelles 

Castellón de la Plana, 
Castellón 2.100 m. -37,1 m. LAPIAZ, nº 8 (1981) 

Cova del Morraig Benitatxell, Valencia 2.175 m. -67,0 m. LAPIAZ, nº 22 (1993) 

Cova Soterranya Serra , Valencia 1.810 m. -100,0 m. KARREM, nº 1 (1975) 
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mente una zona de predominio vertical y otra 
de carácter horizontal que representa la red 
activa inferior. Atendiendo a la zona de desa-
rrollo vertical (cotas 362 y 292 m.s.n.m.), ésta 
es el epikarst o zona vadosa, que es la zona 
situada entre el nivel freático y la superficie. En 
esta zona la infiltración se realiza de un modo 
disperso, penetrando a través de la roca desnu-
da y principalmente de los cauces de los ba-
rrancos próximos a la cavidad. La infiltración va 
disolviendo las fracturas y en menor medida los 
planos de estratificación. En algunas ocasiones 
esta infiltración está limitada por el diámetro de 
los conductos y el agua circula a presión. Tene-
mos muestras de esta circulación a presión en 
los pozos de la zona de “Els Cristals” y en algu-
nos puntos de la planta superior próxima a la 
boca, como en la “galería amagada”. La zona 
vadosa de desarrolla a través de fracturas que 
encontramos en toda la zona de entrada (“vía 
Seca” y “vía dels Tollets”), en las galerías supe-
riores del “Riu del Fang”, en la “Sala de la ban-
dera corroida”, en “Les Sales Bessones”, “Sala 
de Dalt”, en la “Galería de la Diaclasa” y otras 
de menor entidad que hacen o han hecho su 
función colectora de la infiltración. Respecto a 
la zona de desarrollo horizontal, está formada 
por la galería principal por donde circula el río, 
que cuenta con una extensión longitudinal de 
550 metros (615 metros de recorrido). También 
la “Galería Fósil”, que junto con la galería del 
afluente forma un importante afluente del río 
que se le une por su derecha en su zona inter-
media.  
 
 Por lo general los conductos de la cavi-
dad se desarrollan a través de fracturas, que-
dando los estratos en un segundo plano, aun-
que jugando un importante papel en algunos 
sectores de la cavidad. En las galerías o con-
ductos principales predominan las fracturas, 

siendo su sección 
alargada. El acu-
sado buzamiento, 
que en algunos 
puntos llega a ser 
vertical, también 
condiciona la sec-
ción de algunas 
galerías. 
 
6.1.- Hidrología: 
Resulta adecua-
do, antes de po-
ner de manifiesto 
los procesos es-
peleogenéticos, 
conocer el funcio-
namiento hidroló-

gico de la cavidad, pues de éste también de-
pende el resultado de las formas que daremos 
a conocer más adelante (Garay, 1995, Palmer 
et al., 2000). La Sima Posos posee un curso 
activo principal que es constante durante todo 
el año y que su origen es desconocido por el 
momento, aunque probablemente sea un tipo 
de recarga por infiltración difusa, de tipo epi-
génica, es decir, procedente de aguas del ex-
terior. Estas son aguas descendentes cuya 
acidez tiene su origen en la superficie terres-
tre. El caudal del río está en torno a 1 l/s, rea-
lizando variaciones temporales después de 
grandes lluvias, pudiendo alcanzar un caudal 
cercano a 5 l/s. Tras periodos de lluvias tam-
bién se activan algunas galerías, principal-
mente la “galería del afluente”, que aporta un 
importante caudal al río en la “Bifurcación”. 
Este caudal creemos que proviene del barran-
co de Vidal, de un punto del lecho cercano al 
contacto de las areniscas con las dolomías 
(coordenadas de la zona 30S: X= 724581, Y= 
4415118, Z= 378 msnm.), por donde se filtra 
el agua entre las gravas y cantos del lecho del 
barranco. Este aporte estacional, que se acti-
va después de lluvias, puede mantenerse acti-
vo durante varios meses. Además de estos 
dos focos principales existen otros de menor 
importancia, como el aporte proveniente del 
“Aligator”, que es de carácter temporal. Por 
tanto, desde el punto de vista hidrológico, po-
dríamos considerar a la cavidad como un sis-
tema binario (Garay, 2003), donde se combi-
nan las escorrentías superficiales, de carácter 
temporal y las subterráneas, que tienen un 
origen más lejano y que mantienen un caudal 
más regular y constante. 
 
 Respecto al agua, existe una diferencia 
sustancial por lo que respecta a su temperatu-
ra, siendo la temperatura en el río de 18,0º C 



Espeleo Club Castelló  BERIG Nº 12  -  ABRIL 2012 

Pág. 33 

mientras que el agua del afluente se encuentra 
a 13,2º C; este hecho se debe, como hemos 
mencionado antes, a los dos tipos diferentes de 
recarga. La temperatura media de la cavidad 
en su planta inferior es de 15,5º C y una hume-
dad relativa del 95%. La temperatura de la cavi-
dad es prácticamente igual a la media anual del 
término municipal donde se ubica. 
  
 La cavidad pertenece al subsistema 
acuífero del Medio Palancia (Morell, 1992) y la 
dirección del flujo del agua en la zona de cavi-
dad que conocemos hasta ahora es del este 
hacia el oeste. Posiblemente y debido a la cota 
en que está instalada la cavidad, el agua nos 
hace suponer que no tendrá una surgencia, 
sino que sus aguas serán vertidas en algún 
acuífero de la cuenca del Palancia. Recorde-
mos que la cota del río de la Sima Posos se 
sitúa sobre la cota 290 m.s.n.m. mientras que 
el río Palancia a su paso por Soneja (5’5 kiló-
metros en línea recta al SW de la cavidad) se 
sitúa a 263 m.s.n.m. Por lo que respecta al cur-
so activo en su desnivel, este posee muy poca 
energía, el gradiente hidráulico es muy bajo, 
pues es determinado por el nivel base, que es-
ta condicionado por los materiales impermea-
bles. 
 
 Un posible trabajo a realizar en el futuro, 
sería analizar la química y el flujo del agua co-
mo elementos dinámicos que actúan en la kars-
tificación. También es de especial interés en 
este aspecto, la obtención de las curvas de las 
crecidas y periodos de sequía que experimenta 
la cavidad, permitiendo así calcular las reser-
vas del acuífero y las características de su cir-
culación (Gabriel, 1982). 
 
 6.2.- Morfologías de erosión-
corrosión: Los sistemas kársticos, son en la 
práctica, sistemas organizados agrandados por 
procesos de erosión y corrosión. El papel de la 
disolución es importante durante las primeras 
fases de desarrollo de un conducto. Cuando 
este conducto es suficientemente amplio para 
mantener un flujo turbulento, la acción mecáni-
ca de las partículas transportadas, la erosión, 
gana importancia (Waele, 2009). Estos proce-
sos de agrandamiento y crecimiento de con-
ductos, se manifiestan en morfologías de media 
y pequeña escala, que observamos en las dife-
rentes galerías. 
 
 Por lo que respecta a las morfologías de 
media escala, estas se ponen de manifiesto en 
las secciones transversales de una galería, es 
decir, en la geometría del propio conducto. En 
ella tenemos la clave para resolver su evolu-

ción. Por lo general en la Sima Posos encon-
tramos morfologías variadas, aunque las sec-
ciones de sus galerías principales correspon-
den a conductos que funcionaron en una pri-
mera fase a presión hidrostática, para más 
tarde pasar a una circulación libre. En la gale-
ría principal por donde circula el río tenemos 
un buen ejemplo donde se muestra como ca-
ñón de erosión (ver sección -k– de la topogra-
fía). En su parte superior se aprecia una forma 
con tendencia a circular o elíptica, que mues-
tra esta primera fase donde el agua circularía 
en régimen anegado. Esta circulación se reali-
zaría a favor de una fractura, que se observa 
en numerosas ocasiones en el techo de la 
galería. Son frecuentes las galerías freáticas 
de control estructural, como la galería de la 
diaclasa que está muy condicionada por la 
fractura. La determinación de estas morfologí-
as se ve afectada en algunos puntos por pro-
cesos posteriores, que enmascaran el proce-
so inicial de erosión y disolución. Un caso sin-
gular lo encontramos el las galerías “Riu 
Avall”, donde se aprecia una galería superior 
fósil, situada a unos 4 metros por encima del 
nivel actual y ligeramente a su izquierda. Es-
tas formas también las encontramos en la zo-
na vadosa, donde se muestra una circulación 
a presión, como en la galería amagada y la 
zona de “Els Cristals”, encontrando en esta 
última un magnifico ejemplo de pozos de per-
colación. 
 
 En un segundo plano quedan las morfo-
logías pequeñas o microformas (Waele, 2009) 
que son las estructuras de las paredes roco-
sas y que están relacionadas con las condicio-
nes en que se produce el flujo. Se trata de 
formas causadas básicamente por procesos 
de disolución y corrosión. El principal proceso 
de este tipo son las formas de corrosión que 
afectan de un modo importante a muchas de 
las formas reconstructivas. Un ejemplo es la 
colada y la bandera corroída, donde el agua 
ha atacado los recubrimientos dejando al des-
cubierto las bandas características del creci-
miento de las concreciones. Este proceso lo 
encontramos prácticamente en toda la cavi-
dad. En algunos puntos se observa como esta 
corrosión ha actuado sobre concreciones que 
se habían formado sobre sedimentos, dejando 
estos al descubierto. En la zona de los pozos 
de entrada y galerías secundarias que tuvie-
ron una función de colectora, la roca se pre-
senta corroída, con numerosas aristas afila-
das. En estas zonas encontramos surcos a 
causa de la escorrentía del agua por las pare-
des de los pozos. También están presentes 
las marmitas, que se forman por erosión en 
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correspondencia con remolinos del fondo del 
lecho rocoso. Adoptan una forma cilíndrica con 
un tamaño decimétrico. Encontramos algunos 
ejemplos en la cabecera del pozo de 11 metros 
(P.11) de la “vía dels Tollets” y en las zonas 
terminales de la “galería de la diaclasa”. Otra 
microforma existente son las huellas de corrien-
te, forma de flujo, que en esta cavidad no se 
encuentra muy definida como los scallops. En-
contramos con abundancia en los techos de los 
laminadores, esculpidos sobre concreción, en 
la zona inferior de la “Sala de las Dunas”, por 
donde circula el río. 
 
 6.3.- Formas clásticas: Las formas clás-
ticas dan lugar a hundimientos, colapsos y des-
prendimientos que tienen lugar en la roca ma-
dre, perteneciente generalmente a la bóveda. 
Este proceso nos indica que la cavidad o la 
galería se encuentra en una fase de desarrollo 
decadente (Palmer et al., 2000, Waele, 2009). 
Estos procesos son de reajuste, en los que la 
galería va buscando estabilidad y en las que 
juegan un papel importante el espesor de los 
estratos, la resistencia de la facturación y la 
intensidad de flexión de la roca. Se trata de un 
proceso frecuente en la Sima Posos, aunque 
no dominante, que en algunos casos ha su-
puesto una dificultad para seguir con la explo-

ración de algunas galerías. Con frecuencia los 
colapsos pueden aislar diferentes niveles de 
la cavidad que formaban parte de un mismo 
sistema, dando paso a galerías terminales 
como la “Sala Filo”. Generalmente este proce-
so tiene su origen en la disolución de la roca 
madre a través de grietas o juntas de estratifi-
cación que van desestabilizando el techo y 
que acaban cediendo por gravedad. 
 
 En la Sima Posos encontramos estos 
procesos en 5 zonas de la cavidad, donde 
éstos se muestran de un modo notable y que 
dan lugar a las mayores salas de la cueva. 
Además de estas zonas principales, se han 
localizado procesos clásticos en otros puntos 
de la cavidad, aunque sin adquirir mucha en-
vergadura, siendo áreas aisladas como blo-
ques situados en medio de la galería, etc. Es-
tos procesos son básicamente de tipo gravito-
clástico (Llopis, 1970), donde predomina la 
caída por gravedad, aunque actuando previa-
mente la disolución en las discontinuidades. 
 
 De estos 5 puntos, comenzando del 
oeste en dirección este, el primero que encon-
tramos es la “Sala Gran” que por su zona este 
presenta una importante fractura que corta 
transversalmente a la galería principal y que 
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es un factor que posiblemente facilitaría este 
gran colapso. Este colapso ocupa dos salas de 
considerable volumen, siendo la sala superior 
la de mayor tamaño de la cavidad. Es probable 
que al ceder la bóveda, por donde circula el río, 
ésta, obstruyó la galería con bloques, arcilla y 
más sedimento. De este modo no permitiría 
pasar el agua y formaría una gran represa. Un 
detalle que puede corroborar esta suposición 
en una línea de un antiguo nivel de inundación 
que se observa en casi toda la galería del río y 
a una altura de unos 3 metros del suelo. Poste-
riormente el agua iría abriéndose paso entre los 
bloques y superando esta gran barrera. 
 
 El segundo punto que encontramos es el 
que da origen a la “Sala de Dalt”, situada al 
norte de la “galería Fósil”. Este derrumbe ocupa 
un desnivel de más de 20 metros de bloques, 
siendo éstos de tamaño métrico e incluso supe-
rior y se presentan, como en el resto de colap-
sos de la cavidad, recubiertos por una densa 
capa de barro. 
 
 El tercer punto es la “Sala de las Dunas”, 
por la que circula el río en su parte inferior en-
tre los bloques. En ella encontramos grandes 
bloques que ponen en unión la galería superior 
con el laminador por donde circula el río. Más 
adelante, río arriba, en la zona cercana al “sifó 
riu Amunt” y comienzo del “riu del Fang”, en-
contramos otra zona con predominio de estos 
procesos. Estos derrumbes obstruyen casi por 
completo la galería en la zona del “Pas dels 
Vomits”. Inmediato al sifón existe un gran blo-

que desprendido, que 
mirando al techo se 
adivina su lugar primi-
tivo, producto eviden-
te de un proceso gra-
vitoclástico. 
 

 El quinto punto de hundimiento desta-
cable en la cavidad es el que da lugar a la 
“Sala Filo”, que obstruye la galería por com-
pleto impidiendo continuar hasta este punto la 
exploración y dejándonos ante un pasaje ter-
minal que deja aislada la continuación del “Riu 
del Fang”. Los bloques de esta sala se en-
cuentran muy recubiertos de barro impidiendo 
así el progreso entre los mismos. Cabe la po-
sibilidad que este importante colapso haya 
cortado el paso al agua que primitivamente 
vendría por esta galería y que tras el derrum-
be y su posterior cementación con más sedi-
mento, formarían una potente barrera que 
desviaría el agua hacia otro lugar, aparecien-
do posteriormente por el “sifó riu Amunt”. 
 
 6.4.- Depósitos sedimentarios: La 
presencia de sedimentos en las galerías y 
salas es muy común en la cavidad. A primera 
vista podemos observar gran variedad y for-
mas sedimentarias tanto por su tamaño como 
por su procedencia. Encontramos arcillas, 
limos, gravas y cantos que a menudo se pre-
sentan mezclados. No vamos a profundizar 
mucho en el tema, aunque éste sea un proce-
so dominante en la cavidad, y que merecería 
un estudio más detallado, pues el análisis de 
estas formas puede aportar información sobre 
la historia geológica y los regimenes hídricos 
de la cavidad (Piccini, 2009). Podemos consi-
derar las galerías y salas de la Sima Posos 
como un laboratorio natural de experimenta-
ción de formas sedimentarias. En toda la zona 
vadosa encontramos abundantes cantos de 

Lugar Buzamiento Dirección Espesor estratos 
1- Sala Gran 65º Sur 1 m. 
2- Sala de Dalt 55º Este 1 m. 
3- Sala de las Dunas 80º Sur 1 - 1,5 m. 
4- Zona sifó riu Amunt 60º Sur 1 m. 
5- Sala Filo 45º Sureste 1 - 1,5 m. 
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arenisca de procedencia claramente alóctona. 
Se trata de cantos de diferentes tamaños, nor-
malmente decimétricos, pero en algunos casos 
pueden llegar a ser métricos como en la zona 
final de la galería de la diaclasa o en las salas 
de la zona de entrada. Estos cantos, junto con 
gravas de la misma procedencia, obstruyen 
numerosas galerías. Hay que mencionar que 
en las galerías superiores del “Riu del Fang”, 
están prácticamente ausentes los cantos de 
arenisca, aunque es abundante la presencia de 
sedimento más fino como arcillas y limos que 
tapizan esas galerías casi por completo. En 
cambio, estas arcillas y limos no los encontra-
mos en las galerías de la zona vadosa de otros 
puntos de la cavidad, como pueden ser vías de 
los pozos de entrada, la “galería de la diacla-
sa”, “les sales Bessones” y otras, donde las 
paredes se encuentran totalmente pulidas. Su-
ponemos que en estas zonas ha existido, en 
épocas posteriores, un lavado de las galerías, 
dejando solamente cantos y gravas, mostrán-
dose la roca corroída y con aristas. 
 
 En la planta activa inferior sí que encon-
tramos grandes masas de arcillas y limos que 
recubren las paredes, formando en algunas 
ocasiones dunas y que obstruyen algunas gale-
rías secundarias. Este sedimento también lo 
encontramos en las salas de colapso recubrien-
do los bloques. Respecto a los cantos de are-
nisca, tan abundantes en algunas zonas, éstos 
tienen su origen en el exterior, de las montañas 
silíceas próximas, que al ser arrastradas por el 
agua, penetrarían por diferentes entradas situa-
das sobre los barrancos y actualmente colma-
tadas por este mismo sedimento. Estos sedi-
mentos, de tipo coluvial, fueron arrastrados en 
condiciones diferentes a las actuales, es decir 
durante la sucesión de las etapas glaciares e 
interglaciares, donde la zona se presentaría 
hídricamente más activa. 
 

 Por lo que se refiere a los depósitos 
más finos, éstos poseen una coloración carac-
terística ocre-marrón claro y que creemos que 
se ha formado en el interior de la cavidad, es 
decir son sedimentos hipogeos autóctonos. 
Se han formado a partir de la disgregación de 
las calizas y dolomías y han sido transporta-
dos por los medios hipogeos mediante sus-
pensión coloidal. Estos sedimentos están me-
jor representados en las galerías “riu Avall” y 
en el “riu del Fang”, donde en sus galerías 
encontramos importantes depósitos a ambos 
lados de su galería, adoptando una forma ca-
racterística. También en el conducto principal 
de la “galería Fósil” es abundante este sedi-
mento, quedando en un segundo plano los 
cantos de arenisca que los encontramos en 
sus galerías secundarias. 
 
 Los cantos de arenisca se presentan en 
algunos puntos cementados en el lecho del 
río, desde el laminador sifonante hasta el 
“Aligator” y encontrándolos en el laminador 
sifonante cementados en el techo. También 
encontramos ejemplos de terrazas de sedi-
mentos, en la galería de la diaclasa, sobre 
una zona de la galería de sección circular, 
donde los cantos están situados en un lateral, 
cementados, mostrándonos una fase de sedi-
mentación y obstrucción de la galería y otra 
posterior de vaciado de sedimento o reexca-
vación. Este tipo de terrazas son frecuentes 
en algunos puntos de la galería principal, co-
mo en la zona inmediata a la colada corroída, 
donde se aprecian unas gravas de tamaño 
centimétrico, a la derecha de la galería y a 
unos 3 metros sobre el curso actual del río. 
Éstas nos muestran la altura a la que llegó la 
colmatación de la galería cuando ésta quedó 
fósil o inactiva. 
 
 6.5.- Los espeleotemas: Las formas 
reconstructivas representan un proceso habi-
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tual en la cavidad. Para su formación son nece-
sarios 5 mecanismos básicos que están en fun-
ción del tipo de aporte de agua y son los si-
guientes: el goteo, la filtración, el flujo, la con-
densación y el crecimiento bajo una capa de 
agua (FEE, 1995). Antes de indicar su situación 
y características en la cavidad, es prudente 
dividir éstos según el lugar donde se hallan, y 
para ello tomaremos la clasificación (Llopís, 
1955, 1970) que las divide en formas parieta-
les, cenitales y pavimentarias.  
  
 a) Formas parietales: son las más fre-
cuentes en la cavidad, especialmente en la ga-
lería fósil, donde las paredes muestran una 
potente capa de concreción, que se ve des-
mantelada por procesos de erosión-corrosión 
en algunos puntos. También encontramos algu-
na colada y bandera muy característica en la 
zona de la “bandera corroída”. Es en las galerí-
as “riu Amunt” donde encontramos estas forma-
ciones mucho más afectadas por la corrosión, 
mostrándose de un modo espectacular en un 
punto donde baja el techo, después de pasar la 
“sala de las Dunas”. Aquí se aprecia una poten-
te capa de concreción de más de 1 metro de 
espesor. En la galería fósil encontramos nume-
rosas coladas que muestran desde tonos blan-
quecinos hasta marrones. En las zonas supe-
riores estas formas parietales también están 
patentes, aunque se muestran en un estado 
fósil y con abundantes anemolítos, asociados a 
corrientes de aire que los encontramos próxi-
mos a la “saleta d’entrà” y en el pozo inicial. 
 
 b) Formas cenitales: Están representa-
das principalmente por estalactitas y excéntri-
cas que se sitúan en puntos concretos de la 
cavidad. Encontramos estalactitas en la 
“galería Germans Almela”, en la “sala de Dalt”, 
en la “galería Amagada”, en la zona del “Cul de 
Sac” y en algún otro rincón sin ser muy nume-
rosas. Un caso singular lo encontramos en una 
galería secundaria que parte a la izquierda de 
“La Trifurcació”, donde existe un macarrón soli-
tario de más de 1 metro de longitud. Por lo que 
respecta a excéntricas, éstas destacan de una 
manera notable en la zona de “Els Cristals”, 
donde cristales y agujas de aragonito recubren 
paredes y suelos de una forma muy espectacu-
lar. 
 
 c) Formas pavimentárias: Son las formas 
que se producen en el suelo. Encontramos 
gours y microgours durante gran parte del le-
cho del río, desde el “laminador sifonante” has-
ta la “sala Gran”, que se han formado favoreci-
dos por el lento flujo del agua, debido al escaso 
desnivel de la galería y poco caudal. También 

encontramos esta capa de concreción en el 
suelo con pequeños microgours en el “riu del 
Fang”, que pone de manifiesto que por allí 
pasaba agua en épocas pretéritas. 
 
 7.- Evolución de la cavidad (fases): 
Una vez expuestas las diferentes morfologías 
presentes en la cavidad, vamos a proponer 
una hipótesis que secuencie los diferentes 
procesos que hemos enunciado y que han 
hecho que la cavidad evolucione hasta nues-
tros días, que es como la conocemos en la 
actualidad. 
 
 a.- En base a la fracturación del terreno, 
el agua circula en condiciones de presión por 
diferentes conductos. En este periodo predo-
mina la disolución. 
 
 b.- El nivel freático va descendiendo, 
pasando a circular de forma libre, en condicio-
nes vadosas. Muchas galerías quedan fósiles 
al descender el nivel base de la cavidad. 
 
 c.- La cavidad es colmatada y fosilizada 
por sedimentos procedentes del exterior, prin-
cipalmente por cantos de arenisca. Esta fase 
de fosilización es propia de las épocas inter-
glaciares del cuaternario, que afectaron de un 
modo patente a las cavidades de la Sierra de 
Espadán. 
 
 d.- Posterior a la colmatación le sucede 
una etapa reconstructiva, donde las capas de 
calcita recubren en numerosos casos los relle-
nos sedimentarios. 
 
 e.- A la fase anterior le sigue una reacti-
vación de la cavidad, donde existe un fuerte 
arrastre y lavado de sedimento. Este vaciado 
de sedimento también produce una erosión y 
corrosión sobre las formas reconstructivas. 
 
 f.- En una última fase más cercana en 
el tiempo, donde la actividad hídrica está men-
guando, tienen lugar los derrumbes y las for-
mas de colapso que afectan a la circulación 
hídrica de la cavidad y que posiblemente sean 
los responsables de la acumulación de todo el 
sedimento de arenas y limos acumulados en 
las galerías exploradas. 
 
 Las fases de colmatación están repre-
sentadas en el exterior por las terrazas de los 
barrancos y del río Palancia. Por similitud con 
estas terrazas, y con la colmatación de la cer-
cana Cova de Sant Josep, podemos situar 
este fenómeno en el Pleistoceno medio e infe-
rior (Garay, 1995). 
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 8.- Primeros datos sobre fauna caver-
nícola terrestre: Las características propias 
que encontramos en el medio subterráneo pro-
fundo (MSP) son la temperatura casi constante 
y la ausencia de luz, que impide la presencia 
de organismos fotosintéticos. 
 
 De modo más concreto, esta cavidad 
tiene unos factores que determinan la presen-
cia de fauna. Principalmente es la presencia de 
agua y zonas anegadas, que puede propiciar la 
presencia de fauna acuática, la ausencia  de 
materia orgánica y la temperatura y humedad 
de una cavidad, típica del litoral mediterráneo 
(Domingo, Montagud, Sendra. 2007). 
 
 En esta cavidad encontramos algunos 
endemismos, es decir, seres vivos propios y 
exclusivos de un área geográfica reducida, 
también se han hallado las siguientes especies: 
 
-Dipluro, familia Campodeidae-Paratachicampa 
Hispanica: Su distribución es desde el río Ebro 
hasta la Sierra de Espadán, principalmente por 
la zona costera. 

-Isopodo, Oniscoidea. 
 
-Coleombolo, Entomdorydae Pseudosinella 
sp. 
 
-Familia Nicoletidae: Coletinia, no descrito 
todavía, aunque su distribución es por la Sie-
rra de Espadán, encontrándose también en 
Cova de la Ferrera (Eslida). 
 
-Familia Leiodidae: Posiblemente Anillochla-
mis Aurrouxi, por su cercanía geográfica con 
la Covatilla (Aín), donde se ha localizado. Su 
distribución es por las sierras ibéricas de Cal-
derona y Espadán. 
 
-Clase Quilópodo, geofilomorfo. Aunque se 
trata  una especie endógena, se ha localizado 
en el medio subterráneo profundo. 
 
 Las relaciones entre estas especies son 
complejas, aunque de modo simple podemos 
decir que el Quilópodo es depredador, mien-
tras que los consumibles serían Anillochlamys 
y el dipluro Paratachicampa Hispánica. 

 
 Por lo que respecta al estado 
de conservación de la cavidad, ac-
tualmente es bueno, aunque éste 
puede verse afectado por la masiva 
afluencia de visitantes, que podría 
afectar negativamente a algunas 
poblaciones. 
 
 9.- Conclusiones: perspecti-
vas para el futuro: Como espeleólo-
gos que somos, deberíamos tener 
una actitud de inconformismo frente 
a la Sima Posos, pues somos cons-
cientes de que quedan algunas zo-
nas con posibilidades de continua-
ción. Con estos trabajos de explora-
ción y topografía concluimos una 
nueva fase, donde hemos hecho 
posible que una cavidad de la pro-
vincia de Castellón supere los 3 kiló-
metros de galerías subterráneas na-
turales.  
 
 A continuación vamos a citar 
las zonas más prometedoras que le 
pueden dar continuidad a la cavidad, 
alcanzando zonas vírgenes que en 
la actualidad tenemos la sensación 
de que nos esperan. En primer lugar 
existen dos sifones, por donde viene 
el agua y por donde se va. El sifón 
de “riu Amunt” es delicado, pues 
además de las dificultades por el “Riu Amunt”, con sus sedimentos y paredes erosionadas.  
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sedimento, no es muy ancho. Por el contrario el 
sifón “riu Avall”, virgen por ahora, es el más 
prometedor, pues aunque no es muy amplio se 
presenta como un laminador con el techo no 
excesivamente bajo. Otros puntos pendientes 
de investigar son tres escaladas, una situada 
en la zona de “Els Cristals”, otra antes de la 
“sala de las Dunas” y la otra más arriba de la 
“sala de Dalt”. También tenemos el “Aligator”, 
con una apreciable corriente de aire, aunque su 
continuación es complicada, al igual que la ga-
lería del afluente en su zona terminal. 
 
 Para finalizar quiero agradecer a todos 
los miembros del Espeleo Club Castelló que 
han participado en este descubrimiento y explo-
ración. También al Interclub Castelló, a Albert 
Sendra por sus consejos sobre biospeleología 
y a los espeleobuceadores Vigarto, Bilba y Sal-
va por la incursión realizada en el “sifó riu 
Amunt”, pero un reconocimiento especial lo 
merece mi hermano Juan María Almela, infati-
gable compañero de exploración y topografía. 
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————————————————————- 
Nota a la impresión: A finales de febrero de 2012 se 
asciende el pozo de la zona de "Els Cristals", denomina-
do “Pou Nevat”, de unos 20 metros, tras el que encontra-
mos una gatera que da paso a una nueva zona denomina-
da "Galquería Blanca", cuya continuación es motivo de 
exploración a día de hoy.  




